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Imediodía del viernes pasado, 72 personas 

se habían inscrito como candidatas presi- 

denciales independientes. No se incluyen 

entreellaslas tres candidaturas de la dere- 
cha y la candidatura (presumiblemente) 

única del oficialismo, que elevarían la ci- 
fra a76. Las candidaturas declaradas cons- 

tituyen un récord histórico y superan en 10 veces las que hubo 
enla papeleta presidencial del 2021. 

¿Quésignificado puede tener esta epidemia de candidatos? 
En los sueños delos Padres Fundadores, que Abraham Lincoln 

vino a sintetizar más tarde en la consigna de un gobierno “del 

pueblo, por el pueblo y para el pueblo”, quizás se cumpla aquí 

el ideal democrático, la igualdad de los ciudadanos, con la co- 

rrespondiente disposición a que cualquiera pueda ser presiden- 

te. Claro que esta es la tradición de Estados Unidos, no la de 

todo el mundo, ni siquiera la de Europa, y menos la de Amé- 

rica del Sur. 

Las72 candidaturas son un misterio. Oficiosamente, el Ser- 
vel ha advertido que puede haber inscripciones por error, 

dado que todos los trámites se pueden hacer en línea, en muy 

pocos pasos. Pero no parece que el número de errores vaya a 

ser muy significativo. El segundo tamiz consiste en reunir un 

número de firmas de patrocinio, que también se ha vuelto más 

fácil desde que el Servel las permite en línea y ya no es obliga- 

toria esa certificación por notaría que tantos forados mostró en 

elecciones anteriores. Porañadidura, en este caso aplica un 0,5% 

de firmassobre la elección de diputados del 2021, en la que votó 

el 47,34% de los habilitados. Gracias al voto voluntario -otro 

aplauso para esa joya de idea- de aquel año, el número nece- 

sario será más bajo que nunca: 35.361 firmas. 

Muchos analistas creen que esta cifra es demasiado baja y que 

se compara mal con otros países, donde las vallas son más al- 

tas. Pero la cifra subirá a casiel doble para la elección del 2029, 
dado quese basará en el voto obligatorio de este año. Demodo 

que esa es sólo la mitad del problema y no responde al enigma 
de por qué tantas personas pueden querer y creer que logra-   
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Los 72 
rán ser presidente. 

¿Setrata de una devaluación de la figura presidencial, del tipo 

“si estos pueden, por qué no yo”? Es difícil negar que hay un 

grado de deterioro dela figura presidencial, ligada por un lado 
a la erosión general del concepto de autoridad y, por otro, aluso 

intensivo de instrumentos vulgares, como las redes sociales, 
la exposición “en terreno” o el uso de un lenguaje más ligado 

a las campañas que a la jefatura del Estado. Nuevamente, en 

esto tienen un peso enorme las culturas nacionales y no hace 

falta describir la chilena. 
Las 72 candidaturas tienen algunos rasgos en común: todas 

piensan que lasalternativas con mayores posibilidades son más 
de lo mismo y todas estiman quelos principales problemasdel 

país no serán resueltos por ellas. Todas perciben un Chile de- 
teriorado, inseguro, desigual, estancado. Y todas tienen algu- 

na idea de cómo resolver esos problemas -el más acuciante, la 
seguridad. 

Una idea, pero no un programa. La enorme mayoría parece 

ignorar, o pasar poralto, la complejidad de un proyecto de go- 

bierno. Por supuesto, hay excepciones. Viejos conocidos, como 

Tomás Jocelyn-Holt (que no logró validarsus patrociniosen las 

últimas dos presidenciales) y Eduardo Artés, cuyo Partido Co- 

munista de Chile-Acción Proletaria, de historial prochino, 

rompió con el PC tradicional cuando este apoyó a Michelle Ba- 

chelet. Artés obtuvo un 0,57% en el 2017 y un 1,47% en el 2021, 
de manera que se puede decir que ha estado creciendo. Otros   
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conocidos, menos viejos, son el exdiputado Claudio Sule, hijo 

del prócer radical Anselmo Sule, y el senador Karim Bianchi, 

que con su padre, Carlos Bianchi, han formado una dinastía 

de intercambio de escaños en representación de Punta Arenas. 

En el resto se encuentran un candidato que se denomina a 

sí mismo “El Cisne Negro” (Carlos Escaffi), otro que inicia su 

recorrido con una cita de Thoreau (Arturo Grandón), un you- 

tuber que se ha hecho notorio por sus amenazas a personajes 
públicos (Pedro Pool) y una tarotista (Zita Pessagno), por sólo 

citaralgunos al azar. 

Ellos expresan lo que puede ser una segunda razón del fe- 

nómeno: la extrema fragmentación de la política nacional, una 

coctelera donde se combinan caóticamente un gran número 

de partidos en el Congreso con una escasísima identificación 

de los ciudadanos con esos mismos partidos. Para peor, la ban- 
cada más grande de diputados esla de los falsos independien- 

tes, que fueron elegidos por un partido o un pacto, pero ya no 

se reconocen en ellos y queno están dispuestos a poner suses- 
caños en disputa. 

Algunos señalan como posible estímulo el financiamiento 

público que se da a los candidatos por los votos que obtengan, 

otra de las reformas políticas recientes que creían mejorar el 

ejerciciodemocrático adoptandolas decisiones erróneas. Para 

esos reformadores, tal vez pudo ser mejorla fragmentación que 

la hegemonía de los grandes partidos, sin percatarse de queallí 
se iniciaba el reino de los micropartidos, lábiles, inconsisten= 

tes y más fáciles de capturar. 

Lo cierto es que los dineros reembolsados por el Servel no 

son la gran cosa. Es muy difícil que alguien monte un nego- 

cio con eso. Y, en todo caso, lo que los72 inscritos quieren no 

es una pyme, sino ser presidentes de Chile, lo que quizásen- 

tra en el plano de la investigación psicológica, no en la socio- 

lógica. 

La noticia es queel plazo decierre para la inscripción de can- 

didaturas presidenciales independientes vence el 18 de agos- 

to. Cuatro meses y medio más. Que nadie se extrañe si pasan 

de cien. 

  

n una escena de Adolescen- 
cia, la miniserie británica, el 

hijo del policía que investiga el 

crimen que está en el centro de 

la trama le pide a su padre que 

lo escuche, porque hay algo 

que el padre no está enten- 
diendo dela relación que había entre el presun- 

to victimario y su víctima. El hijo le enseña al 

padre policía algunos rudimentos del lengua- 

je de Instagram que su padre, con una lógica 

deotro tiempo, solo había considerado super- 

ficialmente cuando indagó en la cuenta dedi- 

cha aplicación del presunto victimario. Cada 

emoji cambiaba de significado según el color 

-le explica el hijoal padre-, una figura peque- 

ñita y banal quería decir muchas cosas distin- 

tas alejadas desu apariencia concreta. Lacom- 

binación de figuritas inofensivas era un argot 

en sí mismo que podía arruinar una reputación 

y atraer la burla colectiva. De un lado estaba el 

idioma de los adolescentes en lasredes socia- 
les, del otro, el convencional. En este caso el de 

las redes sociales parecía haber traspasado la 
pantalla del teléfono como un torrente de ira 

que busca un cauce. 

Uno de los muchos méritos de la miniserie 
Adolescencia de Netflix esque lo que vemosnos 

resulta tan cercano y trivial que resulta impo- 

sible no darse por aludido y ver en la represen- 

tación de esa historia fogonazos que nos resul- 

tan familiares. El primero y más obvio, la bre- 

cha tecnológica entre generaciones. Almenos 

desde la segunda mitad del siglo XX, cada nue- 

va generación ha nacido en un mundo tecno- 

lógicamente distinto del anterior. El matiz es 

que la profundidad de esa grieta ahora estáre- 

sultando aun mayor que en el pasado; las di- 
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Escenas de 
crueldad 
adolescente 

mensiones de la transformación en curso sig- 
nifican una forma distinta de percibir las re- 

laciones y administrar un vicio que nos cues- 
ta reconocer como parte de nuestro reperto- 
rio emocional: la crueldad. 

En gran medida la crianza doméstica fami- 

liar y la educación escolar inhiben y discipli- 
nan el impulso por ejercer un daño gratuito a 

quien nada ha hecho para merecerlo y no pue- 

de responder frente al ataque. La indefensión 

y fragilidad de un niño es inversamente pro- 

porcional a su capacidad de ejercer crueldad 

con quien perciba como inofensivo o para ga- 

narse la popularidad del grupo de pares. Un 

rasgo que en la adolescencia puede pasar del 

juego a la brutalidad en un pestañeo. En los 

tiempos que corren, aquello llamado bullying 

ya no solo se desarrolla en la realidad cotidia- 

na, en donde enfrenta penalizaciones y barre- 

ras para desplegarse, sino en ese universo pa- 

ralelo de las redes sociales. La tecnología di- 

gital hizo posible que la hora del recreo se ex- 

tendiera a las cuentas de redessociales y la vida 

digital, en donde las posibilidades de inhibir 
y disciplinar son escasas, no solo para las ins- 

tituciones encargadasde la educación formal, 

también para las familias. Hay varias genera- 

ciones ya que habitan esos dos mundos. En uno 

de ellos las posibilidades de ponerle cerco ala 

crueldad, un impulso más común de lo que nos 

gustaría admitir, es casi imposible, sobre todo 

porque puede ejercerse desde el anonimato y 

en manada. Cuando eso se mezcla con políti- 

ca, el resultado es desolador y está a la vista. 

El adolescente matón interno de muchos adul- 
tos resucita ansioso de goce. 

En un par de secuencias de la miniserie 

Adolescencia se vea profesores abrumados re- 

correr pasillos y salas decorados con mensa- 

jes de tolerancia a la diversidad. En paralelo. 

escolares buscando algún par a quien agredi 
desentendiéndose de la autoridad de los maes- 

tros, desbordados por una intensidad emocio- 

nal confusa. Por un lado, una instituciónedu- 

cacional abrumada con exigencias y protoco- 
los de acción; del otro, niños y adolescentes 

habitando en paralelo dos realidades, una de 
ellas adictiva y omnipresente, en donde no 

existe refugio para el ataque. 

Desde el siglo XIX los modelos de juventud 

idealizada habían oscilado entre dos lugares co- 

munes: la del muchacho o la señorita incom= 
prendidos arrojados asussentimientos nobles 

que desafían las convenciones sociales, ola del 
varón idealista que se embarca en una lucha 

justiciera en contra de poderes opresores. En 

las últimas décadas aquellas representaciones 

    

han ido devaluándose y se mantienen apenas 

sostenidas por una solitaria Gretha Thunberg, 

cuya causa ya podría darse por perdida. Lo que 

ha emergido es una figura nueva, la del líder 

autoritario que se comporta como un adoles- 
cente matón que no respeta los límites ajenos 

y que despierta admiración entre jóvenes cuya 

rebeldía consiste en rechazar toda conven- 

ción que les exija respeto por quienes no vean 

como sus iguales. El hábitat ideal de la nueva 

criatura es justamente el de las redes (canales 

de YouTube, streaming). Es un sujeto cuya 
misión esdifundir una opinión como un dog- 

ma, la mayor parte del tiempo ajeno a los he- 

chos, elaborando teorías desde su dormitorio 

y subiendo “contenido”, que es la manera en 

que el ecosistema virtual denominó a esa for- 

ma de explotación voluntaria que consiste en 

grabarse y lanzar eso a la red con la esperan- 

za de que genere la cuota de interés necesario 
como para “monetizar” la actividad. En casos 

más sofisticados, lo que hacen es invertir en 

criptomonedas con la ilusión de pertenecer al 

club de esos adolescentes perpetuos, los me- 
gamillonarios tecnológicos, un podersincon- 

trapesos, una rebeldía sin másreglasquela ley 

del más fuerte. Tal y como en el recreo de co- 

legio, solo que, extendido globalmente, en un 

mundo en donde el bullying lo ejercen los 

nuevos líderes, en nombre de una libertad 

que muerde y humilla. Ahora hasta el más pro- 

gre de los ciudadanos se siente autorizado 

para basurear hasta el asco a quien contradi- 

ga sus convicciones. 

Cada generación enfrenta un desafío, laac- 
tual es la manera en que cierta tecnología de- 

sarrollada para acelerar las comunicaciones 

acabe apurando el rumbo a la barbarie. 
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